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La muerte en la carretera
Todos liis automovilistas, sean confluí'tu res de ostentosos cuches de «vc-

iieMiianí»), lie confnrUbleíi voJi ¡culos o -de «Imples oucliecitus utilitarios,
creen que conducen con la más e.scrupulas;» prudencia. \A> míenlo rtensan,
sin (luda, luí esforzados conductores de camión. Y. cuino los modestos pea-
tones tamliién tenemos iiueatr > corazoncitu. creemos, igualmente, que nos
movemos por calles y piaras, Incluso por carretera, con arrecí» a las íiorniiis
que nos señala, liien paternalmente uor vierto, el Código de Circulación.
Kín eniliargo, pese a esta unánime creencia y a la general sumisión al t'ó-
rti¡;i> iirotectur de nuestras Yidits, todos lus ñSas, sin que su salve uno, los
jiciioíüciw nos <ími la Inevitable noticia de <i»r han inuertii varían persona*
a consecuencia de accidentes de automóvil. La circulación ma.ta Iioy nu'is
gente que \n i.tilie-rc ulosis lince veinte años. ¿Y cómo puede ser—nos pre-
muníamos .sorprendidos y alarmados—, .si todos, conductores y peatones,
cumplimos cst.rícfa.meutc lo establecido por el <:ód¡Kt» de la Circulación1;1

;Acaso será el propio Código nuicn mata la frente? Mo lo creo-, me 1)3 toca-
do vivir entre eúdhros desde la ni¡is tierna infancia, y ¡Hinque siempre me
lian aburrido sobremanera, v IBe consta <|Ue han aioutado a IJIIIC.1>:I* perso-
nas con el constante martilleo de stts InaeafiaWes articnlus, diñándolos
«srojruin liara toda su vida, no se ojie, hayan matado nunca a nadie, salvo
el CiHilgíi l^enal. ctittfo estfh (i Me tiene vía liljt'e a e.̂ los efectos,

Capi^at_¿eJPapís

De Gaulle vive oo momento crítico
De Gaulle se ve oblígalo a dar un gran golpe, no
sólo para apaciguar las masas laborales, no sólo pu-
ra acallar las criticas internacionales, sino también
pa,ra reducir al silencio, por todos los medios de Q'fe
puede disponer, un Parlamento que se apresta a en-
tablar contra Debré una gran batalla presupuesta-
ria, y que no está actualmente cvn humor para vo-
tar los seiscientos mil millones de francos de cré-

ditos para la fuerza de choque que exige el Jefe del Estado. En las
jilas de la izquierda francesa hay liombres que se consideran lo
bastante clarividentes para comprender la importancia de la par-
tida .que se -juega. Los del P. S,

tur. Tues usted, aniso, usted precisamente, puede ser el maíudor, o la vic
tima, y» IJIK' parj la estaiUBtÜA del acdfleiite. es lo misino. Soapeelig que
i'l amuljle lector, al ver acusación tan fulminante, pe levantara airado oun-
tíü mi, puriruc cu su tuero interno estará convencido de que i\- un condne-
!•'!•. » un nciitón, morielo en su genero. V a.lii esté i'J nial, preeteameafe, en
iu tJtiivenIMmíenlo, SÍ usted no tuviera esa seguridad, yin- puede serle fa-
tal al ponerse ni volunte. <i va en coolte, o al atravesar lu calle, si lo haoc
:i pte, pensaría en teí mil rosas (¡ue pueden atontecerlo por encinta de su
prnflencla y, en el aeroi dejaría de tener conDanza en ella, Su simple nvii-
dcncln no basta a defenderle del accidenta. i>esric la rotura de un «¡palicr»

Tuvsta la de la dirección, Nido ,es posible en .su coche, por prudente (joe
iisíed sea. V iliense en 1» qiip le puede suceder si se le rompe la dirección o
un «pulfaru a la prudente velocidad de odíenla kilómetros nada mñs. Yo no
dudo ile que iba usted a muí inarch:i moderada, dada.s las pnslliiltrtuilrs de su
motor, saboreando el vipcanto del (lia y del paisaje, pero lo cierto es, (|Ue de
IH'onio m> encuétala ust^d en el otm íniiurlo. de.spuwi de liaberee metido de-
bajo de tn> camión nue venln ru dirección cnnlmrhi, o de darse de narices
contra mi /irlinl 0,11c iiro.veelnba una srvmlua plácida en la rarretern. o de
dar un salto de circo por nna barrancada afrente que ofrecía a sus ojos una
belleza de atu a fuerte.

También es cierto otie puede no sucederle Dada n su cotlie. Tolnluieiitc
de acuerdo. Algunos envejecen sin que se Jes baya rodo una pieza, poca w-
lán tral¡iijitdos a coiiiiíentla. I*ero ¿IIIIÍL'Ü le asufcur.i ¡i usted que no vensa
rn dirección coiitraiia un conductor tan tucura de «u (íniica y de su coche
fjue |nwc:i un seiitldip demenclal de la prudencia, nue le lia^a inetersí1 en
'••¡- curvas eoiuii si saliera del Infierno? ¿Y de nué le servirá a usted SU pru-
denpjy en el tltcvlfable ebrmiie iipocalíntico? Ron si¡ prudencia no se lo Ita-
r.iii. desde lue^o, pero'con nst<kd é¿ IU;VS pri»h^bte nuc lo tengan que rcro¡;er
en un capa/.o los camineros de turno. Y alabada sea l>ios si consiguen en-
Bonftnr sti* aterhas y sus dos brAKOS. aunque sea destifrurados.

V «que nie dice usted del niño que entra en la carretera, corriendo iras
uiiíi pelota <|ii|. le lian reeahido el día <1p au esnto? ,',V de la vaca en celo
• la que de pronto le pican ' s Moscas como si quisieran agravar su in-
quietud? ¿O es que u-sted sopona que el niño con su pnMofa nneva, la vaca
y las moscas son printentes tambifnt ¿O prctriule acaso qnr ê havnn a.pren-
dido el CódUn de Circulación?

Se suele decir, con un» frase que llene nir(- ile conjuro, que en torno a
las CMBU de las parturientas pa*;i siete veces la muerte. Para los atitomo-
Tilistas no liny conjuro porque balitan dcstpurcctrlo todas antes de que cui-
pp/aritu a rodar los coclies (le motor. Pero «i liublera srilirfvivlUo algcuiia, cs-
l-̂ y segura flue liabría elevado al cul»o el nonjuio. diiicndo que en tor.no a
IBS automóvil islas en ruta pasa tiíts veces, siete veces, la muerte, es decir,
trescienlas cuarenta y síes Mees. ¡Sobre lodos y cada uno tic tos automovi-
listas, nada más!

Ln prudente es no tener prudencia sino miedo. Hay que pensar en la
imprudencia que lia podido Munefef uno de los obreros consfrnctores dfi
Coone. en el sentido demencial nuc iniede tener tino de los conctucfYn-es que
religa en direrclon conlraria. y en que los niños a quienes les lian reca-
lado una pelota, las vacas en celo y las moscas que u dedican a picada*
cuando están utas inquirías, no conocen el ('ódlcn de la. Circulación. S,
•obre t«d«. «n que no es obligatorio .indar a ociient.i kttómetroíi por llora.

M CIRKHililN GW/TARKO

[/., por ejemplo, consideran que
De Gaulle jugó y perdió en Me-
lun la carta argelina y que, tras
ei regreso a la violencia, ya no

T i i . i l . I :Ü(II ; t ! i i ¡h ww ^IVIIU *'i» i i u m .1 ir^urn v i t t i w a , . , . . _ . *

) ñ q u i c n i i u e d u s e r e l ' n i a t a d o r v , s e t > r c s u n t a r í i e x t r a S o O o e l l e u - e s t a e n c o n d i c i o n e s d e j u g a r
fuerte para crear las condicio-
nes _de un nuevo encuentro.

Para el degaulUgmo la titita-
ció7i genera; del momento pa-
rece delicada, muy delicada..
Pero frente a él, para afrontar
las batallan del otoño, se pre-
sento -u n a izquierda dividida,
indecisa, sí?¿ mandos serios, sin
proyectos. En -cuanto a los iefes
de la derecha, pesan poco tras
los sucesos de Argel del mes de
enero.

Las fuerzas e>i presencia, a la
vuelta dei veraneo, son éstas:

La Junta de los coroneles sa-
be que cuando se enfrente con
e\ régimen deberá enfrentarse
también con la izquierda paci-
fista a la que Soustelle acaba
de apodar la wilaya 8".

De Gaulle sabe que sólo re-
sistirá a la presión de la dere-
cha milit.ar a condición de
agrupar rápidamente a la iz-
quierda obrera tras él.

Guy Mollet está listo para ¡n-
tfar en este juego y a reanudar
sits lazos con el gaullismo so
pretexto de lucha contra el
marxismo.

La izquierda progresista iel
Partido Socialista Unificado al
Partido Comunista, si es convo-
cada en la calle vara afrontar
lo amenaza de un golpe de Es-
ÍÚCEO, cuenta también con ba-
rrer el régimen aprovechando
esta ocasión.

Jean-Paul Sartre ha dicho
que ¡os únicos verdaderos hom-
bres de izquierdas se encuen-
trün entre los que tienen veinte
años. Hay quien dice que es fá-
cil contestarle que los únicos
verdaderos hombres de dera-
chas tienen exactamente la
misma edad, la edad de ios
"paras" del coronel Bígeard y
de los hombres de las barrica-
das de Lagaillarde.

Unos y otros concluyen ii-
cieitdo que U demás es i'mplc
literatura, jjwes. frente a la ver-
dad trágica de sus veinte año;
sin esperanza, gaullismo $ rno-
Ihtísmo son potencias de igual
valor y son la conclusión fatal
de una izquierda de'pequeños
burgueses que no lian sabido
envejecer y que resultan exilia-
das en un siglo que no las com-
prende.--LOUIS MAETIN.

SIN^MAl^HUMOR

PIANISTA TRISTE
El pianista de la orquesta del hotel es un hombre triste. Cualquie-

ra dirá que esto no tiene importancia, que todos hemos conocido o
conocemos hombres tristes, y es verdad. Pero-este pianista es un caso
especial. El hombre triste, por lo general, sólo manifiesta sit tristeza
ante un hecho determinado o un acontecimiento, y la manifiesta con
una mayor intensidad que los demás, y es que tiene una marcada ten-
dencia a interpretar en triste los hechos de la vida, son hombres con
un fondo acusado de pesimismo. Pero la tristeza de este pianista es
crónica, permanente, es una tristeza integral. ,_

Ya la 'expresan bien. los rasgos de su cara: cejas ligeramente levan-
tadas, párpados sen i ka idos que componen una mirada lánguida, rigi-
dez de los demás rasgos fisionó- —;—7-—* — . . . ,

melodía es agradable al oído y la
letra es un pequeño poemita, des-
de luego es muchísimo mejor, pa-
ra mi gusto, que ese absurdo «te-
legrama» que llevó el premio y
que está dando la vuelta al mun-
do, como esc satélite artificial que
se deja ver desde aquí ton mate-
mática puntualidad y que consti-
tuye un esptíetátatlo que, tan pron-
to se hace áe nuche, atrae- la cu-
riosidad de mucha gente. Un de-
talle interesante1, de la referida

micos, en suma; la auténtica más-
cara de la tristeza.' Nadie le ha
visto sonreír en todo el vüinno,
ni cuando Ití aplauden, pc>rque en-
tóneos se pone en pie, inclina la
cabeza y todos tenemos la sensa-
ción de que ¡lora o va a llnrair.

Yo no he visto animarse su mi-
rada, y para eso muy ligeramente,
más que cuando me contaba que
le habían rechazado despectiva-
mente una canción ijue había pre-
sentarlo al ya famoso concurso de

í l ya famos
Benidoím. Y el iiombre la tocó y
i.i cantó para mí. Me parecía men-
tira que este hombre fuese capaz
de cantar, pero cuando lo hace,
y lo hace alguna vez para «ani-
man» con sus compañeros de or-

i d b i

canción compuesta por el pianis-
i let d

q g p ,
se te altera el rostro lo más mí-
nimo, y sigue siendo triste. 151 ca-
so es que la tanción está bien, la

Un lobo que pasará a la historia del delito

"Si los españoles exigen un recibo, niegúenselo",
decía el mensaje curado enviado a Orlof desde Moscú

n
El 5 de septiembre el socialis-

ta y antiguo dirigente'sindica-
lista Francisco Largo Caballero
era. ¡ nombrado presidente del
Consejo de la República espa-
ñola, y el catedrático de Ana'
tomía d« la Universidad de Ma-
drid Juan Negrín, asumía la
cartera de Haci-enda. Con ésfcus,
el polaco Arturo Stascevski to-
maba contacto inmediatamente
y les presentaba las duras con-
(jLKííones impuestas por la" U E.
81 6. para suministrar armas al
Ejército español: transferencia
& Moscú de las reservas de r̂o
del Banco de Sspafia,
¿NO HRÁ LA U. R. S. S. EL
UNJCO PAIG DISPUESTO A.

AYUDAR?
Naturalmente, Stascevski fue

menos brutal en la formulación
de la singular •petición Que po-
mia en las manos de un Estada
extranjero las finanzas de una

ül tesoro e*)>a>i"), ríes emlia re arto cu
i;¡"i;i. fui depositada en las cajos

«ación; argumentó la necesidad . ÍTf « I S K I ^ f f i
•de transferir el tesoro a un iu-
ear seguro en el extranjero y,
dado que la Banca europea ¿f
oponía a consignar al Gobier-
no español los fondos deposita-
tíos, la única alternativa sería
la capacidad bancaria de la
«Gí>sbank&, la Banca de Esta,
do soviética. ¿No era quizá la
D. R. S. S. el único país dis-
puesto a ayudar a la causa á°.
la República española?

Juan Negrin no era un esta-
dista de fuerte carácter y de
elevada estatura política; ante
la precipitación de los aconta-
cimientos en el frente y la con-
lusión aue reinaba en el inte
rior del país, accede a trans •
formarse en portavoz y en sos-
tenedor de estas pesadas con
diciones soviéticas ante el pre-
sidente del Consejo Largo Ca-
ballero y el Presidente de la
República, Manuel A z a fia. Y
dado que no todos los minis-
tros estaban dispuestos a acep-
tar la petición de Moscú, y por-
que la operación, p a r a «vitar
complicaciones internacionales
debía ser realizada sin Indis-
creciones, Negrín (propone un

'«decreto secreto». El documen-
to íué contrafirmado, ademas
de por el ministro de Hacienda,
por Largo Caballero y Azaña.,
en s u s respectivas cualidades
de presidente de] Consejo y de
Presidente de la República, res-
pectivamente.

Superados por Arturo Stas-
cevski los obstáculos legales, ]a
realización de la operación «ora
español» fue confiada d e s d e
Moscú al coronel Nlkolski y al
embajador r u s o en Barcelona
Marcello Rosetnberg.

Un mensaje cifrado cursado
desde la capital rusa y dirigido
a Alexander Orlof ordenaba:
<%Junto con el embajador Ro-
semberg acuerde con el jefe leí
Gobierno español: el embarco ̂ e
las reservas de oro del Banco
de España para la Unión So-
viética. A este fin debe ser uti-
lizada una nave rusa. ,La opa?
ración debe cumplirse -dentro
del máximo secreto. Si los es-

. ,í>añoles exigiera.n. un recibo, éste
deberá ser absolutamente; inega-

--do. Repito; "niegúese a firrríar
cualquier documento y comían!*
que que será expedido un recl--
bo en Moscú por el Banco dal
Estado, Le hago personalmente
responsable de] éxito de ]a ©pe-

o, g< b a l ,
.lele del Gobierno rojo i-.-n mtorif.cs:
Ittnn Nejíríu, ministro (le Haelenrtu.
e fndateele Prieto, ministro de la
(íiierra (en la foto), Seíi'm el con-
train, n su dtiwiiiarición el tesoro (le-
Iiería Haber -Hlo eoiisíj»tiaili> a noni-
lire ele tres [lersunajivs iiiíllcaflus por
!•> Güiliento ríe Madrid. No I1.1 sillo
a.sí. tras la mtierte de barco Cifinalle-

ro y di- Ni'srín.—ÍÍWto Fiel.I

ración. Rosemberg. tiene ya ins-
trucciones dealladas».
EL ENVENENADOR DE .GORKI

El mensaje estaba firmado
por e¡ vlcecomisario del pueblo
para ej Interior. Nicolal Yez-
hov. Este estaba sustituyendo
en la dirección del Comlsariado
a aquel Jagoda que había or-
ganizado por orden de Stallc
los primeros procesos contra la
vieja guardia bolchevique y que
ahora, caído a su ves en des-
gracia, era acusado como orde-
nador del envenenamiento de
su a m i g o el escritor Máximo
Gorki. Pero también Yezhov se-
rá destituido del cargo en 1939

tes fluviales internos y desa-pa-
cerá misteriosamente de la san-
grienta escena política rusa.

Kl mensaje alcanza al llama-
do coronel Orlof que en Alba-
cete, lugar de concentración de
los voluntarios extranjeros yit
afluían a España, estaba, orga-
nizando la Policía Secreta. Or-
lof se encontraba a las órdenes
del coronel Gómez, que en rea-
lidad se llamaba Hens Wilhelni
Zalsser; después de la segundi
guerra mundial, nombrado mi-
nistro del Interior de la Alema- ']
nía Oriental, desaparecía —pro.
bablemente elim l n a d o— en
1954. La Policía Secreta que ac-
tuaba eri-el territorio de la Re-
pública española se ha heetn
tristemente famosa por habar
sorprendido en las cárceles de
Albacete y de Chinchilla —don-
de mandaba el yugoslavo te-
niente Copie, hermano de aquel
teniente Copie que m a n d ó ia
brigada miliciana «Lincoln»— a
los antifascistas que se oponían
a la política stalinísta.
LLEGA A MADRID EL EMBA-

JADOR ROSHMBERG

Recibido si mensaje curado.
Orlof se traslada rápidamente

(Sigue en quinta plana.)

OEI mm
Ha stao aescumerio en Paiís

BAGDAD. B.—Un esqueleto de
un hombre del Neanderthal, que I
se remonta & hace unos 80 000 ¡
años, ha sido descubierto por 1
una expedición norteamericana |
en el Iraq, según ha declarado ¡
el director del Museo de Anti- i
güedades de esta ciudad. La ex-
pedición se hallaba trabajando ¡

rá destituido del cargo en 1939 en las proximidades de Rúan- i
después de haber desempeñado diez al norte del Iraq, cuando i
por breve tiempo las funcione.?
de comisario para los transpor-

La foto de hoy

se produjo el descubrimiento.—
Efe.

- Las mis7?ias gentes 0e,S0 horrorizan ante la, fiesta de
toros son, a veces, las (fue matttn. a un palomo asfixiándolo
entre sus propias manos... Y¡ desde lutego, mejor puede de-
fenderse un toro que un pichón. Un toro, con sus cuernos,
con sus kilps, lo que se dice un-toro..,, como éste de la /o£o
que eligió, para su defensa,-la huida, Claro que no siempre
optan por esto... Tumbas de toreros hay, a docenas, por
tsos cementerios.

Este toro, el de la foto,.prefirió el camino de la escapada.
Pensó, sin duda, que él torero era impalpable, que nunca
podría dar con él en el escurridizo juego de la capa y la
muleta, y se dijo, para- sí. que lo mejor era tocar soleta y
volver al prado, donde está la vaca de tos ojos húmedos y
redondos... Lo pensó y lo hizo... Bueno, intentó hacerlo. Por-
que, tras saltar la barrera, tuvo que volver al ruedo, aun-
que pretendiera, en última instancia, ganar ese tendido de
la plaza de Vitoria.

El toro —que era novillo— le tocó a Chocarte, y a ma-
nos de Chacarte viurió. Pero, antes, dejó constancia de que
no estaba de acuerdo, de que maldita la gracia que le hacía
lo de las banderillas y lo del estoque, de que wo le divertía
la nota a posteriori en la Prensa: "Cuarto, negro, bien de
carnes", etc. Primero —hay que suponerlo— .intentó car-
garse a Chacarte y a sus amigos; pero, visto que el ene-
migo era difícil, optó por la solución nada gallarda, pero
apetecible, de Ja fuga... Lo malo es que los hombres tienen
la cosa mal organisada... o bicii organizada... para ellos.
Por eso, un toro no puede huir de la plaza, mientras que
iiíi torero puede hacerlo, y lo hace. Con multa y follón.
Pero 10 hace... Una injusticia. Porque nadie debe pelear si
no Quiere. Y este toro no quería. Era un toro de vaz. Un toro
que no aspiraba a salir en los carteles, ni a salir en los pe-
riódicos... Pero —la vida es así— nació de casta de bravos y
tuvo que luchar a contrapelo... Era un toro de paz que sóio
quería llegar a viejo, con su vaca y sus terneros, en la mo-
llar, jugosa, intimidad del prado ..--FÉLIX ANTONIO.

ta triste, es qiif ta letra es de un
nieto de don .Benito Pérez Gal-
dos. ¡Qué cosas pasan!

Todo el ni Lindo comenta aquí la
tristeza del pianista. Un señor me

questa algunas piezas de baile-, «o d e d a ,H™ "<> « ninguna cosa dA
otro jueves, porque Chopin tam-
bién era tri>t<\ Yo no supe qué
decir, en primer tugar porque pa-
ra tíaer a cuento a Chopin con es-
te motivo, nay que salvar distan-
cias astronómicas. De todos mo-
dos yo le hice ver que no era
tristeza, sino melancolía, lo de
aquel genio del piano, y que aun
su melancolía era dulce, como lo
dicen bien -iLIS deliciosos noctur-
nos y baladas. Además los acce-
sos melancólicos tenían la causa
justificada de su enfermedad: la
tuberculosis fJ*- su cuerpo y la do-
lencia de su alma (fe patriota an-
te el permanente recuerdo de su
patria lejana y encadenada, •sen-
timientos que le inspiran la ma-
ravilla de sus «polonesas». Pero
vamos a dejar esto.

En contraste con la tristeza del
pianista, está la alegría ruidosa
tlcl muchacho que hace sonar los
artefactos de la batería. Es gor-
do, rollizo, de cara redonda, oji-
llos vivos y, como todos los gor-
dos, es optimista. Entre el piano
y la batería, canta y gime un
acordeón. Y todas las tardes, a
eso de las siete, estos tres músi-
cos, vestidos con esas blusas de
colores chillones, la que hace aún
resaltar más la tristeza del pianis-
ta, lanzan al aire las disonantes
notas de esa música, también
abstracta, que se llama «de bai-
lep. Eí ruido va en crescendo, el
de la batería hace filigranas para
que atiene todo su tinglado de
buinluis. tambores, platillos... y
hasta se las arregla para golpear
un cencerro. De repente los tres
músicos i-.itn.ui alegremente y, sin
embargo, la cara del pianista si-
gue triste. El batería me le seña-
la con un palillo del tambar, ha-
ce un guiño y golpea el cencerro,
luego hace maiabarismos con ios
palillos en el aire y abarcando
con uno de ellos a los que bailan
descoyuntándose en movimientos

infrahumanos, hace un nuevo
guiño y vuelve a hacer sonar rui-
dosamente el cencerro. 1:1 (iinstru-
mento» adquiere en estos mamen
tos íódó el carácter de un simbo-
to. Indudablemente, el de la ba-
tería, además de gordo, es un fi-
lósofo.

EMILIO ZAPATERO

[I 315 uiijvraiio de la
muerte

VILLANUEVA DE LOS IN-
FANTES (Ciudad Real). 8.—Se
cumple hoy el 315 aniversario de
la muerte de tJon Francisco de
Quevedo y Villegas, en el con-
vento de Santo Domingo, adon-
de había sido traído desde su
seiiorio de Torre de Juan Abad,
por si había mejores medios'pa-
ra curar su enfermedad. No fue
asi y el satírico falleció el mis-
mo día ae la Natividad de Nues-
tra Señora, de la que Quevedo
era sincero devoto. El Municipio
tiene proyectado erigirle un mo-
numento, que seguramente será
colocado en el parque munici-
pal, c-erca de donde, al parecer,
reposar los restos del poeta, que
fueron enterrados en 1916 en la
capilla rtei Calvario, luego de
incontables traslados y vicisitu-
des.—Cifra.

LA VOZ DE LA CALLE
SAN MATEO

KI leSor cuta p&rroeo de £an Lo-
«maso, predicador del novenario a la En Qa^,, rmiIrari». si siilo hubiera
fallona üc Víillaflollrt. Hizo eri tí ae ser mi <lia. seria precisa esmblc-
imnesu'ieu del solemne pontifical ae (.cr rmil ele lus dos lenctria esü i»r¡-
,iyer tres itetíelunes rlaras y eoiicl- maciü; [>m>. iiifliirl:ilil«menl-e. tino
.sus: ciitc 1<! i>rcst«u ayuda para fina- ele lr>> (luí dclic teiiL'rlü. iiorqne va
llzar I:i5 obras <te restauración <!<•! iunjiírcliiKIe que 1111 (Hn ilcl Paln'm.
iiicnciunactu templo; que í¡e;iii 'eu;í- » di1 la Patrcna, jiase ilPíjiycmlbitlo
[ntdo* para la ralroua de Ea ciudad P11*? *• najNlrf» (te los vjillisoLctaiius.
htiiiotes fie capitán general, >• que di '.asla <•' extremo de CJIIO si prCKiin-
aiios sucesivos se defctwe olícialiueti- I unimos ¡i jiiiiclios oludaflnnos fliilfii
te festivo todo el dia 8 de sapüein- ? ,el Mtr tn de VaBaaolIfl, nos con-
Urc rii et termina municipal tle Va- l'-warfan que San
lladuüd. • *

lu ntefor otras durante el Invierno, cena de octubre «en* cooio canea .Ma, par lu que («Jamos expuesto (teoría,-acordó linter mi soienme vo-
v nadie se oiiejn, iwrquc la tradición los fríos y lita lluvias, que deslucían <e ve liten claro qtie IÜ Feria de Va- to de (lile para siempre .lamas —fi-
lia liedlo cfislumlire v 86 ve eonrn lo l:t reda, de eujas lluvias y frías lain- IkirlalK! im tiene que ver nada c<ni jeuse en la fuerza de la expresión—,

en conmemoración de este suceso,
LMI el dia de San M;iteu. preci*amen-
te, .se liiclese procesión general dfs-

unís natural del mundo.

S í J ? *»2_I¿!^!.*.eS»¿L t2í2" . Clan, que fie San Mateo también

San Milteo. sino ILI época DOiBCUJíHt
en nue se celelirait. Nartn de evfríi
ñc) tiene, rmes, q 111 • nos nlvirlemo
del Sanlu, hasta el evlrpinr» de iiiie de t:i Ideóla nia.vor a otra de la im-
Ignoremos l<i mayaría C;|. CTWÍ iglesia l>laeiiin que con antieígarlón BO rte-
se veiiera sil imagen. Nada íieuf. visitase. r:ua participar este aiuerdn
pues, de particular <|iic el Saiiln pa- se dio coiniütAn H dos regidores, ¿|iie,
se difsí.ppieililclo. luir más que en li»s aeoiupañatlus por el eseriliann nmyítr
programas se ciinn y SP rew^Ue c(iir rie la CoroBractéii. visitaron al (a

ferias de San Mateo. foífrto y .i los prelados, listos 1111111-
uieron, desde inejio. ea la ojiurtuni-
dad del voto, y desde aquellü ópwa
*jc H:i eddirarlo esta iprocesión, y

San

esta

Tndtp seria liisif» si no se rlicra
un» circunstancia (|iie mticluw- va-
ll]si,letaiu)s (Jeswmn.T-vAn. que nns aiin'(-u¡iiüií>'"«i¡" cr"día "Vio" ~sr "hice

• liacienrlo quedar en dpuda COTÍ ,.„„ 1 í l l l t ít,)(.nulidad —relata Un
Mateo, ai no cnnwiim un historiador det «icio pasado—, íe
iitnisr. que la eiudaci tiene e í ^ r t i ( a <.„„ ,;, ),astant* uara canse*-

coiitraídd win el Sanhi. tli-scle lt;ier ,,.„, pternamfñtt! la memoria de lan
la friolera de cuatro .siglos. Nits Hí- desastroso sueesu n
1)1 ira rentos.

Ue todos es cíHineirin ci horromso
Inrfnfllo qnP nadí'fñi la ciudad, pre-

., i clsamenH' el . dia de Snu Mateo del
1. en honor a la verdad, la inmensa . ri:li. nene,, luffar una ve/ al alto. AS-
ínayona opina que delte declararse f o n S o v u > er l ,̂ aím , 1 1 W c(tWf.
ticsl,! completn en a ciudad durante (!¡,i |MhileffIo ;t 1» cutoupes lilla «el
todo el dia. l a cxiffua minoría fine |,ífin).r)tf1 v[tr!t q u e eclcin-fWc lina te*
dice <mc las cosas del]en dejarse co- vi;l ¡ml, ;,, ,„„. n!l(¡íj, .jyi'nria fle Anosto,
ino «sMn, se fuurla en el Heelin de \ndando los I iéíun'rts ísta íectio'va-
oiie taniiucn el dt;t de San Pedro. j. i ( i y fiP PClei»-ai»a desde San jnBnH

.Kepaladr» se líate media fiesta, y que tiasl.i San Franclst», o sea. de K» fle
inedia y media <Int> n îa. & ¿ii ^ite KÍjiHemT>ít a¿JÍ:(le.ocfiiltfí,.-Míis tarde

'responden oulenes iiüiuticneii la -tí;- se rx̂ lrilSA y ífivo lusrar (fcl 1'al Ifí
sis contraria <jue tíinipoco sucedería do. ooturtre. y, por fin. a : partir' de
n inci'in eatacltems si se de,sisn:iran 1R43. on la setrnnila niiinceiiíi de
anillos diaji como fiestas c(nnj>lcta~. HMilicjiilire. , ., \ .. . l)¡í¡n e i , nuestros días ten<lríaino<i !H«erta(iores:
Y toman cuino ejemplo ¡OS millares T.\ prlinpr dcsplar^uulentc se jus- que rtecii" aljrutiá^ cosillaí. imes raru «El ddt 21 de sciüleniliri' 'le 1Í5RI,
de ¡)nel»lus qtie celebran las (ie-ítas liliea pemaudo en "las tsiJmres *IM eH el año atie transcurren con buen tí Ayunta miento de Vajuiclcdld. ure-
do primavera y Jas de. otoño..,, y a cain-po- quitarla fle la primera quin- ctlma> slotBo ixir 6U corresidor, don Luis (flustrociftn de Medina.»

ftec.ojiírimiciitní • ruare uta l¡f ^^m
di «« «•*

* pi del tiempo. 110 estaría
casas fue el balance desviador v m<i- «« « • * <i"e *P "'novase el proxbiu
tivnniáí que sofirarto nne deliió ¡m- »«^ »' en mp irse el CttWto cc.Hcn:.-

•'"ilsarwi AtriJitaiiricnK *« eqtijiow r l t \ >«»fvacion 3M po, ,-,.r formar
• v a "s 1 S-ofíeríldór 'i liafcer UüísotenT- PtTl* <íe l1!13 ^ ¿ e ;de. lit-sla, con-

ne\ol¿TvTle la Vii'» «lie coi^ea í :tñe.mor¡ttiv¡ui que" la. Cbmislon r*.la

T* '
> Í A I { T 1 N K Z l ) l j a r r ;

columna
AUiieiias "chocolateras'

Han sido lanzados ya varios
satélites artificiales, pero e.
hombre de lu calle no habió
visto con sus propios ojos, has-
ta ahora, ese paseo majestuosa
de una estrella hecha por e¡
hombre —el satélite americ-a-
710 "Eco I"— entre I a s demái
estrellas, que están ahí desd?.
la creación de1 mundo. Y esle

le ha impre-
sionado efec-
tivame n ( e
Se lo toma-
rá a broma
de momen-
to, pero alM

dentro üe sí le quedan algunas
dudas y le nacen algunas vre-
gvntas.

Estas preguntas están iirigi-
das en último término al cris-
tiano, porque, a causa de ha-
ber confundido La religión ¿o-n
muchas cosas, el hombre- occri-
dental, ante cada conquista de
la ciencia, se pregunta por el
porvenir de Dios: "Y ahora, di-
ce, ¿qué responden los que de-
cían que había Dios y (Vma y
cielo e infíe rno?".' Nuestros
abuelos, por ejemplo, en visti
de que tenían luz eléctrica y
unas divertidas máquina^ de
vapor que ahora llamamos
"chocolateras", comenzaron #
tomar ojeriza a los curas y sim-
patía a los ingenieros. Los cu-
ras representaban la antigua
ignorancia de la "superstición
religiosa" y los ingenieros eran
los profetas de un mundo lle-
no de "adelantos", como se de-
cía entonces. Y en las Faculta-
des de Medicina se mostraban
cadáveres con el tórax abierto
en el que que no se había podi-
do encontrar el alma, un argu-
mento de mucho éxito de que el
alma no existia.

Pero nuestros abuelos reco-
gían una vieja herencia. Fue su
/os últimos años del siglo XIV
y primeros del XV, cuando el
hombre que había orientado to-
da su vida a Dios durante la
Edad Media—y aunque en esa
época toao no fuera muy santo
precisamente— decidió prescin-
dir de Dios, apoyarse en la sola
razón humana y levantar un
mundo nuevo sobre esta razón
que convirtió tn dios. En prin-
cipio fue tírí grupo de intelec-
tuales ateos pero luego, en el
siglo XVII, ese ateísmo se po-
pularizó y el hombre medio dé
nuestros días, que no sabe quién
fue Descartes, ruando ve pasar
por delante de su tienda o
de su despachó un coche
Ford, está dando la razón a
ese Descartes que, sin querer-
lo, sentó las bases del atétente
moderno. Porque "Ford es Des-
cartes salido a la calle", ha es-
crito alguien, con entera razón,
lo que quiere decir qué'esie
hombre de la calle de hoy. jue
contempla el Ford último mo-
delo o el paso del "Eco I", e
queda maravillado de lo que
puede hace) el hombre y adora,
como Descartes, a la msÓJi hu-
mana, y no se explica para qué
servirá ese Dios del que le ha-
blan los curas, ya que el hom-
bre con sus coches, sus satélites
y su razón lo es todo.

Y es más. el hombre modar •
no está exigiendo a Dios que. si
existe, se manifieste con la
misma claridad con que vraj
corriejüe eléctrica se manifies-
te, a través de las chispas IUÍ
produce: y como Dios no ss
manifiesta asi, el hombre mo-
derno acostumbrado solamente
a estas clases de pruebas de l*i
realidad material, se rie de le
misterioso y lo espiritual. Por
añadidura tiene unas ideas bas-
tante elementales, y con fre-
cuencia inexactas, acerca del
cristianismo y el Credo cristia-
no.le parece ridiculo compara-
do con la "seriedad" del "dos y
dos son cuatro" o de esas chis-.
í?ets que anuncian la corriente
eléctrica, ignora por otro ladi
todos los problemas casi místi-
cos que se plantean no 'al fa-
bricante de coches o satélites,
claro está, pero sí al cienlifio
que se da de bruces a diam
con el misterio de este mundo
y que jamás ha sido tan hu-

\ mil-de como lo es hoy por esto
mismo. Ningún científico serio
permitirá hoy,, como se hac'vi
hace cincuenta años, que Fu
ciencia se meta a teóloga y nin-
gún creyente bien informado de
SK cristianismo sentirá ya mis-
do o desconfianza de la cien-

í cia. Ni verá disminuida un api-
; ce su esperanza en Dios, en es-
] ¿e Cristo colgado de ittiv cruz.
' "sobre el cual han venido a
\ posarse —como chacales en tar-
! 7io a wii cadáver— todas ios
1 enfermedades del espíritu y del

alma", dice Jean Guition, las
• cátedras de. ateísmo y la educa-
I ción materialista del dinero y

los coches.

La ciencia no podrá decir
nunca nada del más allá. co/:>.'i
la Blibia no puede solucionar
ninguna cuestión científica- So-
lo sabemos Que ciencia y fe no
son incompatibles y que a Dios
)io pueden molestarle esas 'Ji-
ñas artificiales.' El único en
perder o ganar en estas cosa-
es el hvmbre. Parque esos ítt-
télites pueden significar una
transformación de la guerra
en nobié'cgihpetipión'efytr¡e iba-
ciones jiar'á estudiar y conocer
mejor el espacio, pero puedan
significar tamliién un etrmi
más o un necio orgullo, Y un
orgullo vagado con el hambre
u las lágrimas de muchos.


